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olítica hidroagricola y 
apotecos) en el Istmo

los Binniza 
Oaxaqueño.

Yanga Villagómez Velázquez1
Centro de Estudios Rurales 

El Colegio de Michoacán, A.C. 
yanga@colmich.edu.mx

El lugar de asentamiento de este grupo étnico es la región del Istmo de Tehuantepec. 
La información geológica indica que el macizo central de ésta surgió del mar, aproxi­
madamente, entre 7,000 y  10,000 millones de años según los fósiles de conchas ma­
rinas encontrados en la era del fuego en Ocozocuautla. Es decir, cuando las masas 
continentales de Norteamérica y  Sudamérica chocaron separando los Océanos Pací­
fico y Atlántico. Por eso se dice que la región en realidad es el extremo norponiente 
del Istmo de Centroamérica y que es considerado como el más grande del mundo y la 
segunda región de mayor biodiversidad del planeta.

El estado de Oaxaca tiene una superficie de 93,343 km2 y está entre los cinco estados 
más grandes del país. En la actualidad, los hablantes de zapoteco en la región del 
Istmo oaxaqueño se concentran en 41 municipios en total, 22 de ellos pertenecen al 
ex -distrito de Juchitán y 19 al ex -distrito de Tehuantepec. La extensión territorial 
de ambos ex-distritos alcanza los 2,500 km2, es decir, 2.2% del territorio estatal. En 
cuanto a la población indígena, el total de hablantes de zapoteco es de 215,275 per­
sonas, aunque esta información solo considera los municipios con 40% y más de per­
sonas que hablan lengua indígena (INI, 2002). Por otro lado, las cinco ciudades más 
importantes por la concentración de habitantes son Juchitán, Tehuantepec, Salina 
Cruz, Matías Romero y Ciudad Ixtepec, pero los zapotecos en su mayoría residen en 
las dos primeras (Matus, 1993).

Una de las características del paisaje en esta región es la cadena de lomeríos conocida 
como la Sierra Atravesada, que tiene su punto más bajo en Asunción Ixtaltepec, mu­
nicipio de origen mixe-zoque que se encuentra en las coordenadas 95° 03’ longitud 
oeste y 16° 30’ latitud norte, a una altura de 30 metros sobre el nivel del mar, donde 
es posible identificar el centro del Istmo de Tehuantepec, y que colinda al norte con 
El Barrio de la Soledad, Santa María Chimalapas; al noroeste con San Juan Guichi- 
covi, San Juan Mazatlán, Guevea de Humboldt y Santo Domingo Petapa; al sur con 
San Pedro Comitancillo, El Espinal y Juchitán de Zaragoza; al oeste o poniente con El 
Barrio de la Soledad, Ciudad Ixtepec y Santiago Laollaga; y al este u oriente con San

1 Doctor en Estudios Latinoamericanos por la Universidad de Toulouse le Mirail, Francia. Miembro del SNI Nivel 1. 
Ha impartido cursos de ciencias sociales en licenciatura, maestría y doctorado en la UPN y la UABJO de Oaxaca, 
la UAM-X y el CER. Ha publicado en EUA, Francia, Argentina y México. Sus líneas de trabajo son: desarrollo 
sustentable, sociedad y medio ambiente, manejo de recursos colectivos en sociedades rurales e indígenas.
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Miguel Chimalapas y Juchitán de Zara­
goza, municipio que incluye la costa de 
las Lagunas del Golfo de Tehuantepec.

En el Istmo se encuentran lo mismo gran­
des sitios prehispánicos como ciudades 
industrializadas por su riqueza petrolera. 
A las grandes riquezas naturales del Ist­
mo se le agrega el valor de ser un puente 
natural entre el Golfo de México, el Océa­
no Pacífico, Norteamérica y Centroamé- 
rica, por lo que es una zona de muy alta 
diversidad cultural y ecológica.

El sistema de cuencas del Istmo de Te­
huantepec incluye parte de los ríos más 
caudalosos de México, como el Papa- 
loapan, el Coatzacoalcos, el Grijalva-Usu- 
macinta, los que desembocan en el Sis­
tema Lagunar Huave y el Tehuantepec. 
Esta es una de las regiones más húme­
das de México, lo que explica el temprano 
florecimiento cultural, la riqueza de sus 
bosques, selvas, costas y, nuevamente, 
su importancia estratégica para la vida 
de las personas que viven en miles de lo­
calidades del sureste mexicano.

Desde tiempos prehispánicos la región 
además ha sido un punto de intersección 
importante para la circulación comercial 
de una diversidad de productos agrícolas, 
textiles y  marinos (Campbell, 1992) y en 
el periodo colonial también fue un centro 
de poder económico, religioso y político 
con un gran potencial económico que ha 
sido objeto de disputas por parte de nu­
merosos grupos étnicos, mestizos y blan­
cos en el Istmo. De la Cruz (1999) obser­
va que aunque la llegada de este grupo al 
Istmo no ha sido totalmente esclarecida, 
se sabe que los binnigula’sa’ (los actuales 
zapotecos del istmo) llegaron proceden­

tes de los valles centrales del estado de 
Oaxaca.

En efecto, hacia el 1400 d.C., Cosijoeza, 
el señor zapoteco de Zaachila, guió una 
nueva migración hacia el Istmo, posible­
mente relacionada con la llegada de los 
aztecas que enemistaron a los linajes 
zapotecas y mixtéeos montañeses empa­
rentados, que convivían en los valles oc­
cidentales desde tiempo atrás. Cosijoeza 
venció a los aztecas en Guiengola, para 
más tarde hacer la paz mediante el ma­
trimonio con la hija del emperador azteca 
Ahuízotl. Con este desplazamiento y con­
quista del Istmo en el siglo XIV, zoques, 
mixes y  huaves fueron desplazados de 
las mejores zonas de agricultura y pesca 
(Zeitlin, 1989), lo cual propició una se­
rie de conflictos interétnicos. El término, 
binnigula’sa’ traducido como “hombres 
que se dispersaron mutuamente” (He- 
nestrosa, 1992) alude a los ancestros co­
munes del grupo en lo lingüístico y  los 
actuales binniza los consideran sus ante­
pasados, aunque las piedras pintadas de 
Dani Guaati’ confirman que estaban allí 
entre el 700 y 800 d. C. (Zeitlin, 1990).

En el siglo XVI, con el inicio de la ocupa­
ción del territorio oaxaqueño por parte de 
los españoles, este señorío con cabecera 
en Tehuantepec era multiétnico, ya que 
integraba también a mixes de la región 
baja, zoques, chontales y huaves, des­
plazados por los zapotecos, controlaba 
ciudades, fortalezas y pequeños asenta­
mientos en áreas de aluviones, costeras 
y lagunas, que producían bienes precia­
dos: pesca, sal, conchas, tinte púrpura, 
plumas de quetzal y cacao.
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Durante la Colonia esta región fue aun 
más disputada que en la época prehis­
pánica. Después de los primeros encuen­
tros en el año 1521, quedó bajo control 
español y Cosijopi, el señor de Tehuante- 
pec, abdicó a favor de Fernando Cortés. 
El conquistador pronto comprendió su 
importancia como punto estratégico de 
comunicación interoceánica entre tierras 
altas y bajas, y se lo hizo conceder como 
parte del Marquesado del Valle. Mandó 
construir un puerto en Salina Cruz, asti­
lleros, así como una gran hacienda gana­
dera, además de explotar el oro, el traba­
jo  de los indígenas y de los negros traídos 
para su hacienda (Chance, 1989; Tutino, 
1993). Los frailes dominicos iniciaron su 
control mediante la conversión de Cosijo­
pi. Sin embargo, el señor de Tehuante- 
pec, continuó frecuentando el oráculo del 
dios Guisipocoche en busca de profecías 
(Esparza, 1985), hasta que fue enjuiciado 
por la Inquisición y condenado a perder 
todos sus bienes.

Después de la Independencia, Juchitán 
explotó su ubicación periférica a través 
del contrabando con Guatemala, refor­
zando la economía del pueblo y  dándo­
le una reputación de comunidad mode­
lo (Tutito, 1978). Posteriormente, con 
la construcción del ferrocarril que une 
Matías Romero con Tapachula en Chia- 
pas, los lazos de comercialización y con­
trabando se fortalecieron. La relación 
núcleo, periferia entre Tehuantepec y 
Juchitán, se intensificó durante el anár­
quico siglo XIX pues Juchitán se separó 
del estado de Oaxaca en numerosas oca­
siones, mientras Tehuantepec se man­
tuvo leal al gobierno estatal. Las autori­
dades de Oaxaca respondieron a una de

las rebeliones armadas de los juchitecos 
“incendiando el pueblo hasta reducirlo a 
cenizas” (De la Cruz, 1983).

Durante la intervención Francesa, Juchi­
tán se opuso a los franceses mientras Te­
huantepec los toleró, lo que hasta ahora 
ha sido un componente de diferenciación 
regional y sobre todo de estigmatización 
de unos (los juchitecos) hacia los tehuan- 
tepecanos. Después de la salida de los 
franceses y dentro del periodo revolucio­
nario Juchitán persistió en defender sus 
tierras y salinas.

Esta conflictiva historia produjo en el áni­
mo de los juchitecos un profundo senti­
miento de desconfianza hacia los foraste­
ros y funcionarios de gobierno, una gran 
lealtad hacia su comunidad y una fuerte 

adhesión hacia sus costumbres y tradi­
ciones. En el siglo XX, la fortuna de Ju­
chitán prospera con la construcción del 
ferrocarril de Tehuantepec y la carretera 
Panamericana. El ejemplo más reciente 
es encontrado en el Plan Puebla Panamá, 
con las importantes inversiones reali­
zadas en infraestructura. Juchitán está 
localizado estratégicamente en relación 
con las principales rutas de transporte y 
la ciudad ha venido a ser un importante 
centro comercial de la región.

Hasta los años sesenta Juchitán ha sido, 
de acuerdo a Royde (1982), un frente ét­
nico políticamente unido contra los fo­
rasteros (huaves, aztecas, españoles, 
franceses, norteamericanos y  mestizos 
mexicanos).

Los comerciantes zapotecas estuvieron 
en posibilidad de controlar largas áreas 
de tierra y su posición en la clase privile­
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giada fue reforzada por el implemento en 
el comercio como resultado de los pro­
gramas de desarrollo de agricultura del 
gobierno. La construcción de la refinería 
de Salina Cruz cerca de Tehuantepec en 
los años setenta, fomentó la polarización 
de la comunidad zapoteca.

El protagonismo regional de Juchitán, 
desde la época colonia hasta el presente, 
está sacramentalmente avalado para los 
Juchitecos por el relato fundacional de 
San Vicente Ferrer, su milagroso patrón, 
a quien Dios le ordenó fundar una ciudad 
en el Istmo y no eligió el fértil Tehuante­
pec, sino el árido Juchitán (Henestrosa, 
1987). San Vicente Ferrer es un héroe 
cultural y la mitología binnizá registra 
muchos episodios en los que interviene 
creando cultura o compitiendo con los 
huaves de San Mateo. Esta figura ejem­
plar sustenta la autoimagen de los juchi­
tecos que se definen como rebeldes, ru­
dos y laboriosos.

Las actividades productivas que ocu­
rren en todos los municipios del Istmo 
de Tehuantepec están relacionadas con 
el sector primario: agricultura, ganadería 
y pesca. El cultivo de granos básicos y 
frutas está extendido en todos los muni­

cipios. Se siembra siguiendo el sistema 
de milpa de temporal, recogiendo como 
máximo dos cosechas al año en las zo­
nas más húmedas, donde también se 
practica el sistema agrícola de invierno 
denominado chahuite por los zoques de 
Oaxaca http: / /pacificosur.ciesas.edu.
mx/diagnosticoregional/istmo/conte07. 
html - _edn lhttp://pacificosur.ciesas. 
edu.mx/diagnosticoregional/istmo/con- 
te07.html - _edn2.

Existen dos tipos de frutales que se pro­
ducen: las frutas de costa como plátano, 
coco, mango, zapote, mandarina, naran­
ja, guanábana (anona), melón y las fru­
tas de la montaña, como capulín, sandía, 
durazno, aguacate, mamey, guayaba, 
café y  legumbres como chile, jitomate, 
cebolla, col, lechuga, pepino, zanahoria. 
La práctica de la ganadería vacuna está 
muy extendida en las planicies y monta­
ñas centrales del Istmo, de hecho es una 
de las principales actividades en ciuda­
des del Istmo oaxaqueño y una presión 
directa a las zonas de alta biodiversidad.

En todas las casas de poblaciones peque­
ñas, incluso en barrios urbanos, se prac­
tica el ganado de traspatio con aves de 
corral como gallinas, guajolotes y patos;

Fotol. Juchitán durante la vela de Vicente Ferrer, mayo del 2000. (Yanga Villagomez)
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en las zonas de selva se está experimen­
tando la domesticación de venado, jaba­
lí, tepezcuintle, iguana y otros animales 
cuya carne es muy preciada en la región. 
La participación de mujeres, niños y jó ­
venes en estas experiencias es muy im­
portante, pues complementa la economía 
familiar y garantiza la autosuficiencia ali­
mentaria. El café es el producto más co­
tizado en el mercado exterior, lo que han 
aprovechado en las sierras mixe, zoque, 
popoluca y zapoteca, aunque la caída en 
los precios internacionales ha provocado 
que los cafetaleros abandonen sus plan­
taciones para establecer potreros.

La construcción de la presa Benito Juá­
rez y su distrito de riego, las industrias 
embotelladoras, arroceras, de cemento, 
ingenios azucareros e industria de deri­
vados del petróleo, impulsaron nuevos 
aportes migratorios, entre ellos sirio y 
libaneses atraídos por la modernización 
que también fueron influenciados por la 
fuerte cultura e identidad binnizá.

A fines del año 1960, la mayor parte de 
los cultivos comerciales eran poco redi­
tuables y se impuso la siembra de caña 
de azúcar y  la construcción de dos inge­
nios. En el año 1979, entró en operación 
la refinería de petróleo de Salina Cruz, 
cuyas necesidades de agua fueron cu­
biertas por la presa. Desde la construc­
ción de la obra, este puerto de altura fue 
foco de atracción laboral para foráneos, 
mestizos e indígenas del Istmo. No obs­
tante, la bonanza petrolera duró sólo 
unos cuantos años y en la actualidad la 
metrópolis mestiza del Istmo Oaxaqueño 
ha perdido importancia como centro in­
dustrial, aunque en ella siguen viviendo

Foto 2. Distiito de riego N° 19 de Juchitán, 
mayo del 2000. (Yanga Villagomez).

miles de indígenas zapotecos, chontales 
y zoques (Bartolomé Barabas. 1996).

Una de las mejores valoraciones de lo que 
ha sucedido en esta parte del Istmo oaxa­
queño y que está vinculada a las acciones 
derivadas de la política hidroagrícola es­
tatal, es que “el DR 19 no fue construido 
para beneficio de los campesinos; ellos 

fueron el pretexto, la fachada, la razón 
social esgrimida para atender problemas 
emanados de otro ámbito: la sociedad in­
dustrial, el México moderno. En ese sec­
tor, la construcción del distrito cumplió 
eficazmente su tarea.” (Warman, 1981b)

El contexto que se ha planteado y la di­
námica que siguió la historia local en la 
recomposición de los grupos de produc­
tores rurales, las relaciones de poder y 
los procesos socio-políticos que caracte­
rizaron la década de los años ochenta y 
una parte importante de los años noventa 
encuentran una explicación muy certera 
cuando se dice que:

“Los campesinos estuvieron y 
están al margen de las decisio­
nes políticas y de los sectores 
que en ella participan; sólo fue­
ron el factor de recursos huma­
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nos de un proyecto emanado de 
los intereses de la sociedad in­
dustrial. Nunca se les preguntó 
qué querían o necesitaban. Se 
les trazó una meta, un deber ser 
en aras del desarrollo. Se deci­
dió por ellos pero en función de 
otros” (Warman, 1981b)

En las opciones que se concretaron a 
partir de esta coyuntura, la definición 
de una serie de opciones de desarrollo y 
crecimiento económico estuvieron mar­
cadas por la continua presencia de un 
movimiento social que buscó a toda costa 
incidir en beneficios para los grupos de 
productores rurales excluidos de la gene­
ración de riqueza consecuencia de estas 
obras de gran irrigación que se hicieron 
en la planicie costera del Istmo oaxaque- 
ño.

La construcción de la presa Benito Juárez 
y del Distrito de Riego N°19 obedeció a las 
decisiones que se desprendieron de una 
política agrícola que se remonta a los pos­
tulados esenciales de la revolución verde.

El interés por resolver problemas de adap­
tación de cultivos a los suelos de la región 
propició que esta revolución tecnológica 
fuera aplicada a cultivos alimentarios, 
además de la aplicación de insecticidas, 
abonos y por supuesto, la utilización efi­
ciente del agua.

El principio básico era que si la tecnología 
aplicada en los Estados Unidos a través de 
proyectos como el del Valle del Tennesse 
(TVA) había sido un éxito, en México en­
tonces se le podía aplicar de igual manera, 
con la obtención de los mismos resulta­
dos. Sólo era necesario poner a disposición

de los productores mexicanos los mismos 
elementos físicos y  la tecnología requeri­
da para mejorar la producción agrícola 
(Villagómez, 2006).

Algunos aspectos relacionados con la apli­
cación de este tipo de programas tenían 
que ver con la optimización en la explo­
tación de tierras cultivables, las prácticas 
agrícolas, la introducción y selección de 
semillas de alto rendimiento, así como la 
lucha eficaz contra las plagas. En un pri­
mer momento, los productos considerados 
prioritarios en esta lógica de mejoramiento 
de cultivos alimentarios fueron el maíz, el 
trigo y el frijol, pero posteriormente tam­
bién se consideró a otros como la papa, el 
sorgo, cultivos de hortalizas, cebada.

El distrito de riego fue planeado y he­
cho para regar 50,000 hectáreas. Cuatro 
años después de inaugurado, sólo se re­

gaban un poco menos de 20,000; de las 
cuales, cerca de 15,000 hectáreas en la 
vega del río ya se regaban desde antes de 
la concepción de la presa con sistemas 
construidos por los propios productores 
de la región. En realidad, en cuatro años 
menos de 5,000 hectáreas se habían in­
corporado al regadío (Warman, 1981a)

Para la construcción del distrito de riego, 
la tierra se expropió a favor de la nación. 
Después se distribuyó de acuerdo con la 
modalidad ejidal en un fallido intento por 
lograr un reparto más equitativo. El gran 
inconveniente fue que se trataba de tie­
rras comunales, y que con la intervención 
del estado, la propiedad agraria transita­
ría de la incertidumbre al conflicto abier­
to entre fracciones de propietarios, cada 
uno de los cuales, en sus diferentes or­
ganizaciones, pugnaba por sus propios
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intereses. Otros problemas que se dieron 
fueron la especulación sobre las tierras, 
la agudización de conflictos de clase y 
trastornos ecológicos derivados del des­
monte.

Además, ya con la construcción pre­
via del ferrocarril, se habían expropia­
do tierras que después surgieron como 
propiedades particulares y las que eran 
comunales en el año 1960 estaban ya re­
partidas como propiedad informal entre 
individuos y familias. El estado buscaba 
impulsar la explotación individual de la 
tierra ya fuera en parcelas privadas o eji- 
dales, porque esperaba que se utilizaran 
para agricultura comercial extensiva en 
lugar de la tradicional siembra de maíz. 
Como las comunidades venían solicitan­
do desde mucho tiempo atrás la regulari- 
zación de sus tierras, el estado convirtió 
muchas de ellas en ejidos, en tanto que 
las que ya estaban en manos de particu­
lares fueron legalizadas como privadas.

En 1991 la propiedad privada era ya la 
principal forma de tenencia de la tierra en 
Juchitán, aunque no fue así en Tehuan- 
tepec. La irrigación hizo subir el precio 
de la tierra y muchas familias vendieron 
predios, en tanto que otras sembraron 
arroz en lugar de maíz y se hicieron más 
dependientes del estado.

Los zapotecos han logrado construir una 
economía regional sui géneris, sustenta­
da en actividades, en sistemas producti­
vos propios y apropiados, además de una 
red regional de plazas que privilegian el 
intercambio de productos tradicionales 
sobre los industrializados: Camarones 
de los huaves, frijoles de Chimalapas, 
totopos de Xadani, y quesos de Huilote-

pec, así como muchos otros productos 
e industrias, (hamacas, bordados, orfe­
brería, productos de palma) de los pue­
blos zapotecos. El reciente megaproyecto 
Transistmico vendría a transformar una 
vez mas la situación económica y social 
de los pueblos de la región ante lo cual 
los binnizá, conscientes de que la vasta 
obra entraña peligros para la integridad 
de su territorio y su cultura, que están 
organizando un frente de crítica y oposi­
ción a la decisión del estado.

Frente a otras culturas indígenas de di­
ferentes estados de la república, pode­
mos decir que en esta zona del estado de 
Oaxaca la población autóctona ha man­
tenido una relación horizontal con la co­
munidad mestiza nacional. A diferencia 
de aquellos estados donde la influencia de 
la población mestiza es mayoritaria, en el 
Istmo oaxaqueño no se presenta la situa­
ción de igual manera, antes al contrario. 
El establecimiento de un poder económi­
co, político y cultural, así como las redes 
sociales a las que se integra la población 
“fuereña”, pasan necesariamente por la 
“zapotequización”. Así, la adopción de la 
lengua local, la participación en las redes 
que apuntalan las prácticas sociales que 
generan las formas de identidad locales, 
etc. son las formas que adquiere el pro­
ceso de socialización al que el individuo 
se supedita.

En ese sentido, y  en la medida en la que 
también esta influencia cultural y  étnica 
es predominante frente a otros grupos ét­
nicos locales y frente a la propia sociedad 
mestiza, podemos decir que su forma de 
manifestarse localmente y en su relación 
política con la propia élite política federal 
es sin complejos. Tal vez este sea uno de
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los aportes que más presencia ha adjudi­
cado a la élite política regional que forma 
parte ya no sólo de la propia COCEI, sino 
incluso de las organizaciones adversarias 
en el estado de Oaxaca.

Esta perspectiva es interesante de com­
prender para entender las repercusiones 
políticas y la complejidad del avance po­
lítico que la organización ha adquirido 
regionalmente y  a nivel estatal, máxime 
si se considera que en el país la relación 
cultura nacional / cultura indígena se ha 
establecido en términos de un someti­
miento y  anulación de ésta, en tanto cul­
tura subalterna.

Ahora bien, estos elementos van a consti­
tuir las partes integrantes de un proceso 
en el que se relacionan tanto las organi­
zaciones de carácter campesino como las 
distintas agencias de gobierno que tienen 

relación con la cuestión rural, ya sea a ni­
vel de financiamiento de la actividad pro­
ductiva, o como gestoras de los procesos 
legales de certificación de la tenencia de 
la tierra, así como sus representantes.

Conclusiones

En este texto reseñamos algunos proble­
mas relacionados con la política hidroa- 
grícola en esta región del estado de Oaxa­
ca, al mismo tiempo que se evidencia las 
dificultades de organización de los pro­
ductores en el modelo de irrigación uti­
lizado actualmente así como el impacto 
social de esta política.

La política orientada al ameno del agua 
en un modelo de gran irrigación ha mos­
trado sus limitaciones, por lo que es 
necesario buscar formas de gestión del

agua a partir de otros modelos, como el 
de pequeño riego. Esto significa ciertas 
exigencias hacia los productores en la 
medida en que ellos mantienen siempre 
una relación de poder frente a las admi­
nistraciones centralizadas de los distritos 
de riego. La transferencia de ciertos servi­
cios en los distritos de riego requieren el 
conocimiento de una forma de tecnología 
del agua y, de forma simultánea, los pro­
ductores no cuentan con una formación 
que les permita crear dispositivos para la 
gestión del agua. Esto constituye la base 
sobre la cual los campesinos podrían em­
pezar estrategias de cooperación entre 
los diferentes grupos de usuarios que se 
han detectado en las comunidades que 
forman parte del distrito de riego.

El éxito o fracaso de este proceso de 
transferencia tiene que ver con la capaci­
dad de los usuarios en asumir los costos 
de mantenimiento del sistema de riego. 
Esta es una de las problemáticas que 
aún quedan pendientes por resolver. En 
el contexto de la producción agrícola, la 
gestión del agua ha tenido una impor­
tancia decisiva, puesto que es la que ha 
determinado desde la revolución verde 
hasta nuestros días. Un elemento funda­
mental en los objetivos de autosuficien­
cia alimentaria que ha caracterizado el 
discurso político de los últimos sexenios.

La realidad agraria en Oaxaca muestra 
un aumento del fraccionamiento de la 
tierra que no puede continuar, más aún 
considerando la terminación del reparto 
agrario y que el acceso a la tierra con­
tinua siendo difícil para un sector de la 
sociedad rural y finalmente que los pro­
ductores carecen cada vez más de los 
apoyos gubernamentales de programas
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estatales productivos y han pasado los 
beneficiarios de los programas de subsi­
dio a la pobreza otorgados por el Estado. 
Sin embargo, las organizaciones campe­
sinas oaxaqueñas siguen movilizándose 
alrededor de la demanda de acceso a la 
tierra. Según los datos del último censo 
agrícola, en este estado aumentaron las 
Unidades de Producción Rurales, pero al 
mismo tiempo un sector amplio de pobla­
ción indígena, sobre todo femenina, no 
tiene ingresos como retribución por su 
trabajo en el campo.

Esto tiene consecuencias importantes en 
las zonas con un potencial productivo 
importante, mismas que constituyen las 
regiones más dinámicas de Oaxaca pues 
es en ellas donde se concentran los re­
cursos productivos. En efecto, La Costa, 
El Istmo y El Papaloapan, siguen siendo 
las regiones con niveles más significati­
vos de producción agrícola, de calidad de 
vida y de ingresos.

En este contexto, la gestión del agua for­
ma parte de las políticas de desarrollo que 
han sido siempre aplicadas de manera 
centralizada y en ocasiones sin tomar en 
cuenta el punto de vista de los produc­
tores agrícolas. Además la construcción 
y funcionamiento de las obras de riego 
han provocado cambios en la tenencia de 
la tierra. A nuestro parecer, una de las 
consecuencias más importantes de este 
proceso ha sido la concentración del re­
curso tierra y el refuerzo de un mercado 
de tierras que se han constituido en de­
trimento de la propiedad social.

El contexto social que ha caracterizado 
este repunte de la propiedad privada ha 
sido consecuencia del apoyo a las acti­

vidades agroindustriales en cada región. 
Sin embargo, la producción campesina 
reflejada en la superficie agrícola desti­
nada a la producción de maíz está toda­
vía presente, incluso en ciertas zonas de 
riego donde los productores han logrado 
organizarse practicando una agricultura 
de temporal y prescindiendo, hasta don­
de les es posible, del uso de riego.

Las condiciones que determinaron el con­
flicto entre una parte de la sociedad cam­
pesina local y la intervención del Estado 
nos obliga hacer una revisión meticulo­
sa de la historia agraria local ya que la 
intervención del Estado se ha hecho por 
medio de obras de riego que han afectado 
linderos entre comunidades a lo que las 
organizaciones campesinas han respon­
dido con movilizaciones constantes y con 
una participación política creciente. Esta 
última se ha presentado bajo la forma 
de una lucha encarnizada por el control 
de las representaciones agrarias y de las 
representaciones políticas de los munici­
pios y agencias.

Nuestra intención ha sido señalar la im­
portancia y consecuencias que la gestión 
del agua tiene en los territorios en los que 
la población indígena sigue siendo im­
portante, así como señalar ciertos pun­
tos de carácter organizativo que deben 
resolverse de manera urgente para que 
la población que aún sigue viviendo de la 
actividad agrícola no la abandone, sobre 
todo en un estado rural como Oaxaca.

En Oaxaca las agencias de gobierno dan 
prioridad a la regularización de la tenen­
cia de la tierra, pues aproximadamente 
medio millón de hectáreas siguen en li­
tigio en los tribunales agrarios locales
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y federales. Esto constituye un motivo 
permanente de movilización social y de 
enfrentamientos violentos entre las mis­
mas comunidades. Por lo anterior, cree­
mos que el conflicto sigue siendo la ex­
presión de las formas de relación social 
determinándola y en ocasiones constitu­
ye un motivo de cohesión de grupos riva­
les cuya base social es campesina. Sobre 
esta es que se construyen organizacio­
nes políticas que confrontan al Estado, 
constituyendo lo que hemos denominado 
campo problemático agrario.

La presencia de organismos tales como 
la Secretaría del medio Ambiente y Re­
cursos Naturales (Semarnat), el Instituto 
nacional de Ecología (INE), la Procura­
duría Federal de Protección al Ambien­
te (Profepa) y las que integran el sector 
agrario (Procuraduría Agraria, Secretaría 
de la Reforma Agraria y Registro Agra­
rio Nacional) obligan a una colaboración 
de las asociaciones de productores en la 
medida en que los problemas entre co­
munidades de usuarios de agua se vin­
culan también a los de regularización de 
la tenencia de la tierra.

Consideramos que una parte importante 
del futuro económico de esta región de­
pende de las negociaciones que existen 
entre las organizaciones políticas, las de 
empresarios y de ambos con el estado fe­
deral y  el gobierno de Oaxaca para esta­
blecer un plan o proyecto específico en la 
región del Istmo, mismo que hasta ahora 
no se ha dado. En todo caso, la gestión 
del agua seguirá siendo una parte funda­
mental para el conjunto de la actividad 
económica en que la agricultura seguirá 
siendo un punto estratégico en el fortale­

cimiento de la economía regional y de la 
población campesina.
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